Abordando el tema de las Migraciones en nuestro país 
Venezuela, se toma como principal referencia o causa, la crítica 
situación social y económica que ha estado atravesando el país en 
estos últimos tiempos. En este contexto se puede acotar, que la 
emigración venezolana dio sus primeros inicios en el añol983, 
luego del colapso de los precios del petróleo en el episodio conocido 
como el Viernes Negro, pero la misma se comenzó a acrecentar, 
según expertos en la materia, con la “salida, principalmente de los 
profesionales, acelerándose bruscamente con esta Revolución 
bolivariana iniciada del expresidente Hugo Chávez”. 

Ha sido tanta la incertidumbre surgida por la crisis política 
nacional, lo que ha influido en el incremento de la emigración 
observada hasta ahora en nuestro país. Según estudios 
estadísticos, en este proceso se han registrado dos movimientos 
migratorios; el primero que fue un progresivo y continuo éxodo 
poblacional dado entre los años 2000-2015 y el segundo que es el 
que se ha caracterizado por tener una abrupta movilización entre 
los años 2015 y 2016 incorporándose en sus destinos prioritarios a 
los países fronterizos como lo son Brasil y Colombia, observándose 
también un incremento sostenido mayoritariamente a Europa y 
Norteamérica y una parte que empezó a seleccionar como destino 
algunos países de América Latina como Perú, Ecuador, Chile, 
Argentina, México, entre otros, pero las autoridades de estos países 
comenzaron a restringir el acceso en sus fronteras. Esta es una 
huida masiva de venezolanos en busca de mejores condiciones de 
vida, que se esparció por todo el mundo en busca de unas mejores 


condiciones de vida, situación muy triste y lamentablemente... 


Se puede decir, que los determinantes de la decisión de emigrar 
ha sido esencialmente los factores económicos como la inflación y 
la escasez de alimentos y medicinas en Venezuela, trabajos dignos, 
pero también ha habido otras variables como la inseguridad, la 
pobreza y el descontento con el gobierno actual, situación política 
determinada por la implantación de un régimen autoritario que ha 
suprimido las libertades fundamentales y vulnerado los derechos 
humanos. Todos estos factores mencionados anteriormente forman 
parte de los motivos que han impulsaron la repentina emigración de 
venezolanos desde finales del año 2015. 

Ahora bien, es de mencionar las consecuencias que conllevan 
estas migraciones las cuales afectan a nuestro país y a los mismo 
migrantes. Es bien conocido que los migrantes enfrentan 
situaciones de vulnerabilidad, discriminación y explotación laboral 
en los países de destino. Por otro lado, los que estamos en 
Venezuela debemos enfrentar una terrible crisis humanitaria que ha 
generado un aumento de la pobreza, la violencia y el deterioro de 
los servicios públicos, a lo que el gobierno dictatorial se hace el 
ciego, el sordo y el mudo ante esta situación tan deplorable en la 
que estamos atravesando. 

La mayoría de los migrantes son jóvenes en busca de una mejor 
calidad de vida, para ayudar a sus padres, hermanos y demás 
familiares. Se ve con tristeza como las familias, amigos y conocidos 
se han dispersados por varios países. Otros que ya no pueden 
regresar a este porque los obligaron a irse. 

La realidad de la crisis nos ha trastocado a todos los 
venezolanos en diferentes grados y de diversas formas, la pérdida 


del afecto y la vivencia de momentos con los seres que amas 


también es una pérdida irrecuperable, característica notoria de las 
migraciones forzosas. 

Los migrantes venezolanos son víctimas de todo tipo de 
discriminación mediática, que atenta contra sus derechos 
fundamentales, principalmente contra la dignidad humana. La vida 
de los migrantes venezolanos en otro país queda expuesta a una 
serie de carencias institucionales que causan una desprotección 
progresiva en materia de derechos; es muy difícil encontrar trabajo, 
casa, de todo, hay mucha discriminación por ser venezolanos. 

Estas migraciones han conllevado a un gran déficit de 
profesionales tanto en los sectores de la educación, la salud, la 
prestación de apoyos y atención al público, entre otros, situación 
que incrementa la vulnerabilidad a la que está expuesta la sociedad 
venezolana. 

El impacto de la imprevista y masiva emigración venezolana ha 
generado preocupación no sólo en los países fronterizos con 
Venezuela, sino que se extiende a otros de América Latina donde a 
diario llegan cantidades importantes de venezolanos para tratar de 
encontrar una oportunidad de empleo que les garantice su 
supervivencia y la de sus familiares (Padres, hermanos, sobrinos y 
demás familiares...) 

Un pensamiento de la mayoría de los venezolanos que ha 
emigrado de Venezuela: “Migrar no es solamente salir de tu 
país, es tener el coraje de poder establecerse en una nación 
ajena, pero con la convicción de que las metas y la razón por 
la que tomaste esa decisión te va a permitir crecer y lograr 


objetivos”... 


Para finalizar quiero fijar lo que la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) considera sobre la migración en nuestro 
país: 


“La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) 
considera que la migración venezolana debe ser calificada 
como forzada, ya que las condiciones humanitarias, 
políticas, económicas y sociales en las que se encuentra 
Venezuela obligan a sus ciudadanos a salir del país como 
una estrategia de supervivencia y con el fin de preservar 
sus derechos a la vida, la integridad personal, la libertad 
personal, la salud, la alimentación, entre otros (OEA, 
2018a). Adicionalmente, la Organización de Estados 
Americanos, determina que la migración venezolana 
corresponde a migración forzada, pues es por la crisis 
humanitaria, la violencia generalizada y un sistema 
represivo que resulta en violaciones masivas de derechos 
humanos, que los venezolanos, en contra de su voluntad, 
emigran (2018). La OEA (2018) deja claro que el caso 
venezolano no es una migración económica o por causa de 
conflicto bélico”. 


